
EVOlUCiÓN DEl NÚClEO URBANO DE IUBERI!{I, 
!El AlBAICfN, GRANADA 

por 

R.e§OJmelll: Las diferentes acmaciones arqueologicas que se han ido desarrollando en el perimetro del 
barrio del Albaicín amplian de manem considerable el conocimiento que sobre el entramado urbano 
de la aciual ciudlad de Granada se tenía a través de la bibliografía. La secuencia estratigráfica obtenid21 
confornn21 un hábitat ininterrumpido desde el Bronce Final hasta la actualidadl con estructuras docu­
mentadas desde época Ibérica, si bien existe un hiatus entre el final del mundo romano tardío y el 
inicio de la ocupación islámica. 

P211ai:mlls·dave: Ciudad Ibero-romana. Bronce Final. Epoca Medieval. 

Las fuentes historiográficas anteriores a los anos 80 sólo permiten sefíalar 
una ocupación del subsudo de Granada desde época ibérica. Núcleo que a través 
de !a documentación sabemos pertenecía al territorio de los bastetanos, bajo ~a 
denominación de Iliberri, pasando a obtener Ra categoria de municipio en época 
mmana, como queda atestiguado en diversas fuentes !iterarias (Plinio Nat Hist 
m, W; Ptot U, 4) y epigráficas (Pastor; Mendoza, 1988). 

Los resuhados de diversas excavaciones, sistemáticas y de urgencia, en la 
dudad de Granada obtenidas a partir de estos anos1, nos han permitido ampliar la 
secuencia cronocultural llevándola hasta momentos finales de la prehistoria (Edad 
de! Bronce), así como matizar algunos de los períodos históricos ya identificados 
(fig. 1 y 2). 

La investigación arqueológica dentro de un casco urbano planea numerosas 
dificuhades que sólo a través de una recogida exhaustiva de datos y un control de 

'' Universidad de Granada. 
1 Dirigidas por M. Sotomayor entre 1983-84 y posteriormente al wmsferirse las competencias a la 

Junta de Andaluc.ía, se planteó un Proyecto dle Investigación centrado en el barrio del Albaicín de 
Granada, dirigido por miembros del Departamento de Prehistoriat y Arqueología de ll! Universidad de 
Granada. Los trabajos arqueológicos se han centrado en b excavación sistemática del Cannen de la 
Mmalla y en diversos solares como actuaciones de urgencia. 
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las fuemes ser resuel!:a convenientemente. El caso de Gra~ 
nada como ocune con otras ciudades andaluzas es si. cabe más 

su!DeJtp()SliCI(m masiva de esuucíruras y câmbios de funcionaHdad en los "'"'~'"'"'""' 

por con el final dei mundo romano y los 
islámko V-VI al se hace difkH porque los PN"'""''"' 
reducidos y escasos y sobretodo por las destrucciones que se pnxlt!cen 
inmediatamente 

Con estos nuevos datos Ia secuencia histórica estab1ecida de ~a 

siguiente forma: 

RIECIENTE 

del Albaidn como formación y en la zona m2ís cercana a lia 
vvuv<vu una serie de 

cerámica al Bronce FinaL En todos los casos lios 

"'"'·'''""ús'"" cerámicos no se localizan asociados a esi:ructuras, ahom su grado 
de mdamiemo nos informa de ia existencia de un hábií:at a los mismos 

2 Carmen de 111 Mumll.&. 
'San José, Gnm Via y Calle Espino. 
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considerado como una pieza evolucionada de los modelos más antíguos ya refe­
ridos. 

Es corriente en los ámbitos costeros fenícios la identificación de piezas 
procedentes del mundo heleno, en mochos casos utilizadas para fechar conjuntos 
de materiales indígenas que aparecen asociados a ellos (Cabrera, 1985; Rouillard, 
1985). En el Carmen de la Muralla se han localizado dos fragmentos de copas 
jónias dei tipo B2 (fig. 4, f), datadas en el siglo VI a. C. (Adroher 1990, p. 147). 
Desgraciadamente aparecieron en un estrato de relleno, sin posibilidad de 
adscripción estratigráfica concreta. 

Un hecho que llama la atención es la casi total ausencia en esta fase de 
cerámica a mano, sí presente en otros yacimientos de esta cronología (Carrasco 
et ai. 1982), lo que nos indicaría la gran aceptación en la utilización del tomo en 
esta zona granadína. 

En cuanto a la cerámica indígena, podemos sefialar el domínio de formas 
abiertas repecto a las cerradas, fundamentalmente platos con borde exvasado de 
claro recuerdo fenício (fig. 3, d, e, f). Atendiendo a la decoración se utiliza 
básicamente la pintura y el engobe siendo los colores empleados el rojo y el negro 
o la combinación de ellos (fig. 3, g). Los motivos decorativos predominantes son 
las bandas rojas alternadas con filetes negros. Característico de esta fase 
protoibérica es la presencia de goterones de pintura tanto roja como negra en el 
interior de las formas cerradas. También aparecen algunos fragmentos con engalba. 

Del conjunto cerámico podemos destacar la gran cantidad de grafitos, fun­
damentalmente en platos o fuentes de pasta gris, situados en la parte inferior 
exterior formando motivos lineales en aspa en la mayoría de los casos (fig. 4, b). 
En menor cantidad estas modelos decorativos se localizan en yacimientos cercanos 
como el Cerro de los Infantes, La Mesa de Fomes y el Cerro de La Mora (Pachon 
et al. 1979). También se asocian estas grafitos, en menor medida, sobre ánfora, 
sin que por el momento podamos precisar una preferencia específica a la hora de 
situar estas modelos decorativos4 • Completa este conjunto cerámico un nutrido 
grupo de ánforas de ombro marcado (fig. 4, a). 

La cronología dada para esta fase es del siglo VII e inicos del VI a. C. 

IBERICO ANTIGUO 

En esta fase se observa claramente como existe un abandono progresivo de 
las formas de reminiscencia fenicia disminuyendo por tanto su porcentaje en 
relación a las formas indígenas. 

4 Este material esta siendo estudiado por F. J. Barturen Barroso. 
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Entre estos tipos se 
destacando en todo caso los 

y 4, d, 
es bási.cameme la misma que aparece e11 la fase 

con metes negros 4, En esíl.e momento van desapareci.endo los goteí~Orles 

interiores que presentaban los vasos cerrados así como lia engalba. También 
ae:s;aj:Mrr•::ce;n los motivos decorativos incisos característicos de las cerámicas 
de lia fase anterior. 

El abanico que abarca esta fase va desde mediados deli siglo Vli 

alVa. C. 
En eli solar de la caHe Maria La 

estmctums de muros pertenecientes, sus excavadores a un momento antiguo 
dentro de esta fase ibérica (V.c.jzcano et aL et aL 

La de los anos 80 solo ha per~ 
mitlido documem:ar una serie de ce:r:ii~micos adscribibles a este 
sin que exista una reladón direc~a con estrucí:uras5, Sin Ia 

que de anos anteriores nos informa de la existenc:ia de un 

núdoo de por lia localizadón d.e dos una conocida 
desde eli ubicada en Ra colina del Mamar 

y otta, la del Mirador de Rolando, Los ajuares de esta úhima """'""'"'"d 

""'"v·~'""' Provincial de Granada, fruto de sucesivas 
fueron estudiados por A. Arribas 

de armamento, como falcatas, 
etc.; restos de medas de carro, un oinochoe de bronce, 

un braseriHo del mismo material y uDJa cerámica del âmbito fenkio. 

Junto a estos materiales abundan las vasijas de los comp!ejos funerarios 
ibéricos. Una que se ha utilizado para datar estos es un ático 
de!. s, V o ini.cios deli IV a. C. 

A esta fase también Oixa serie de de de 
pmcedencia griega, nos referimos a !as en la excavación realizada 

5 Las referencias a este conjunto de materiale estan incluidas en la Memori2 Final qm; se está 
realizando es estos momentos. 
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en ia caHe Espino6: varios fragmentos de figuras rojas átitcas y bamíz negro 
(fig. 5, 1). 

ROMAMO REPUBLICANO 

Como consecuencia de h!. conquista militar, por parte de los romanos, de Ros 
tenüorios bajo el dominio cartaginés en la Península Ibérica durante la H Guerra 
Púnica, Hiberri pasó a pertenecer a Roma, entre los anos 180-179. Fue induida 
en lia provinda Ulterior, dentro de la Regio Bastetania, hasta la creaci.ón de la 
Bética por parte de Augusto (Molina; Roldan, 1983, pp. 166-170). 

Durante los dos siglos anteriores al cambio de Era se fueron produciendo 
una serie de cambios que generarán en un lento proceso de romanización de ta 
población ibérica, aunque con una gran fuerza de la tradición indígena reflejada 
en su propia cultura material. Esta sea quizás la razón por la que en numerosas 
ocasiones se haga referencia a este período como Ibero-romano7, cuando realmen­
te se está ya dentro de la administración Romano Republicana. 

Arqueologicamente este proceso de mmani.zación en Hiberri sobre la 
poblaci.ón autóctona se ha podido identificar a dos niveles: Restos inmuebles y 

muebks. Referentes a los primeros, los datos extraídos de la excavación en eli 
Carmen de la MuraHa nos informan de una serie de restos de estructuras defen­
sivas (Sotomayor et al., 1984; Roca et aL, 1988) y de un edificio, que si bien por 
sus características puede ser público no contamos por el momento con datos 
suficientes como para mantener esta afirmación3• Parte de este recinto amuraHado, 
que configuraría la ciudad, seria reutilizado con la misma función defensiva tanto 
en época romana como en época medieval hasta la construcción de la muraHa zirL 

Por otra parte, en cuanto a los restos muebles destacamos la aparic.ión, junto 
a cerámitcas ibéricas, de algunos fragmentos de importación. En el Carmen de La 
MuraHa se han recogido, entre otros, uno de campaniense A de palmetas, uno de 

campaniense B (fig. 5, k), y otto de aretina de barníz negro. Estos materiales nos 
permi~en abarcar um abanico cronológico que va desde la primera mitad del siglo 
H y siglo I a. C. (Adroher, 1990). 

Otro hecho que refuerza este proceso de culturalización es ia imitación de 
formas cerámicas foraneas y en especial romanas dentro de la próducción indíge-

• Referencia recogida en la Memoria preliminar de la excavación de urgencia de 1991 realizada 
en este solar y dirigida por A. Adroher, B. Risuefio, A. Lopez y J. M. Perez (en prensa). 

1 Consideramos que la tenninología de ibero-romlllno, utilizada en general por numerosos inves­
~ig!Hiores a la hora de referirse a los dos siglos anteriores al cambio d!e Era, debiera ser susümida por 
Romano Republicano, por la razón expuesta en el texw. 

• Su ubiclllción en el límite del solar no nos permhe ampliar la Z01fla de excavació111. 
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na. 

cuencos o 
su máximo apogeo durante los 

Ahora consideramos que las 1nonedas sol1 las que rnás claramente 
ese hecho. Es sobre la cuando por 

por p. 
que es por otra la utihzada habitualmente. m hecho de que la escritura del 
nombre de la ciudad. esté en esta de h 
fuerza que aún conserva la Cl',bV!."U"-''-•'VH mornentos. 
Esta fuerza se irá a mediados 

de las acufl.aciones escritas ya en :latín 5 ' 
como de decadencia de la cultura 

ibérica frení:e a la romanización 
cuando aparecen las 

de la sociedad. En estas fechas es 
nombre de UiberrL 

Difícil son las series emitidas en latina 
tamo por la diversklad de en cuanto a las dataciones de su momento de 

dado ai mismo desde el de vista histó-

Este en una 
denomi.naci.ón vVU'I!J"'''-' de esi:e nudeo en 

de de 
literaria que nos informa de la 

Historia Natural 

9 Son varias las transcripcioes deli topónimo: Jlu.rlr~ o lliberri (1Violina~ F.; Roldan~ 
JVl. p. 179l toc:ando éstos las referencias de 1~os investigadores Gon1ez-IV'!oreno 1 Tovar~ 

Unterman~ Gusdan y 'Villaronga). 
10 Los dibujos m y n de la fig. 5 procedeu de la publicación Molina, F.; Rold:m, l M. 1983, 

p. Hl5, lam. 5. 
"Son mnchB.s las referencias bibliogníJic&s en Ias que se relaciorw la municipalización de lliberris 

y la incorporación del adjetivo florentino en su denominación como consecuer.cia de; los favores 
cesarianas concedidos en su apoyo, durante las Guecns Civües, concra los pompeyanos (Molina; 
Roldan, 1983, p. 181). Ilibeni no es el único núcleo urbano al que se asocia históricamente 
municipalización y adjelivo. El an2lisis de las referencias históricas que ilacen mención a este tema 
difiere según autor que se consulte~ En colillcreio nos estamos refiriendo a la int.erpretación que se 
ha hecho sobr~ prornoción ju.rídica :::1 carácter que asurni:rü~.n en ese momento dichos núdeo§ 
(Mm1n, Mº 1988, p. 220; Bnml, P. A. llalian Manpower 225 B. C. ~A. D, 14, Oxford, 1971). 
Ciiemos íambién la opinión de Hoyos, B. D (Hoyos, D., Pliny the Elder's tiiled Baetican towns: 
obgcurühes, errors and origins, Historia XXFIJi, p, 439-471,, 1979) apoymdo en Henderson 
(Henderson, M. Iulius Caesar and Latin in Spain, Journal Roman Siudies p. 1~5. 1942) en 
euanto a 1@. datació:o cesariana de la prornoción a un estBtus privilegiado que si bien se puede marntener~ 
no un hecho probado totalmente, No se olvida tampoco el estatus que implicaria el tener estos 
cognomina que tanto podrían ser de s.olonia latina o con derecho latino'! basá:ndose en las 
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IH lO), en la que aparece textualmente lliberri quod Florentinum12• Dei mismo 
modo que se documerna sobre epigráficas, entre ellos C. L L. n nsº 
1572. 2070. 5505=2072; 2074. 2077. 2079. 2085. 

IMPER!A~ HASTA lA ANTiGÜIEDAD TARDiA 

Si hemos hablado de la H Guerra Púnica como el momento de :incorporación 
de estas tierras al ámbüo romano, son las Guerras CivHes las que marcarán el 
momento de la romanización. H apoyo dado por los Hiberritanos a Cesar 
hace que éste les conceda una serie de privilegias, materializados posibliemerüe en 
época de Augusto. Este hecho coincidirá con el inicio dei Imperio Romano. 

m escaso conocimiento que poseemos de la ciudad en época Imperial y 
durante la Antigüedad Tardia se debe fundamentalmente a las razones ya expuestas 
en párrafos anteriores, cuando se lhacia referencia a lia falta de excavaciones en 
aqueHos solares puntuales que podrían ofrecer respuestas concretas sobre su 
funcionamiento. 

Así pues, Ãos únicos datos con que contamos, a nivel arqueológico, vi.enen 
referidos por una parte de actuaciones antíguas y por otta a las registradas por 
nosoltros mi.smos dentro de un Proyecto de Investigación. En eli siglo XVIH Juan 
de Flores realiizó una serie de "trabajos arqueológicos" que dieron como resultado 
la locaHzación de un abierto público, en el que aparecieron toda una serie 
de inscripciones de üpo honorífico y monumental, que aún hoy nos permüen 
interpretar como pertenecientes ali foro de la ciudad13, citándose incluso en aligunas 
de eHas explicitamente al foro y a la curia (C. I. L. n 2084=5508 y C. L L. H 
2083=5507). 

Por otro lado, fruto de la investigación actual, son los restos de una zona de 
alfar en la que podemos distinguir dos hornos, uno de sigi.Hata y otro de materi.ales 
de constmcción, así como de una serie de dependencias de funcionalidad 
desconocida por el momento14• 

actuaciones de Cesar en Nros lugares, lo que !leva a Gals!erer a proponer considerar estas ciudades 
como privilegiadas sin especificar su estatus. Y corno Roldan indica "con nombres de prestigio antiguos 
o nuevos", quedando lliberri como una de las 45 ciudades privilegiadas de la Bética clel tollll de 175 
comunidades urbanas existentes" (Molina; Roldan, 1983, p. 206). 

12 Rolclan aclara que en los manuscritos se transmite lliberri, quod Liberini, error en sin duda, ya 
que la documentación epigráfica es muy clm y precisa en este punto: municipium Florentinum 
lliberritanum. (CIL H 1572. 2070. 5505=2072) , (Molina, F.; Roldan, J. M. 1983, p. 181, nota 79). 

" Es conocido el suceso de las falsificaciones llevadas a cabo por Flores, identificadas ya en el 
mismo siglo XVIII , como también lo es el hecho de que nna parte dle sus descubrimientos son ciertos 
(Sotomayor, 1986; 1988). 

"Referencias recogidas en Sotornayor et al., 1984 y en la Memoria de la campana de excavaciólll 
de 1991, en prensa. 
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En esl:os primeros momentos deli Imperio, ali que ocurrierra en la 
constancia de Ia de la tradiccnón indígena como 

se observa en el gusto por la cerámi.ca pintada que recuerda a lias decoraciones 

ibéricas. Es por tanto, el hecho de encontramos con este de 

cerámicas en el mornento en que existe un homo que esta IYl""'""·'"·''""'uu la 
la 0L5HUUMo 

Junto a estas estructuras, y estando de eHas posiblemenl:e cubiextas 
por la se ubicó parte deli lienzo de la muraBa de romana, de dificH 
datadón dadas las remodelaciones que cenaba la ciudad por el lado 
nori:e. 

La arqueologia ha menos documentadón para eX Albaidn a partir 
del haHazgos nos permiten 
con~inuar la secuencia: desde fragmentos de cerámica da~adas entre los IV 
a inicias dei romana ii.ardía en la caHe Panaderos, excavada 
en los afios 80 1991) o lia del siglo VH en la calle deli 
Agua serían parte de estos datos tardios 
mmanos15 • No que lia vida continuaba en la la 
datración tardía para ia villa perteneciente al hintedand de Horemia Hiberritana, 
ubí.cada en la actual caUe Primavera es testimonio de eHo. 

M!EDiiEVAl tA 

a través de los 
Estos dai.os que coinciden con 

lo que fué lia consolidación de la ciudad por los ziries tras el desmoronamiemo del 
CaHfal:o un habitat urbano que la colina 

por una muraHa y por una serie de aJmunias 
localizadas de ellas en la parte baja de la Granada actuaL 

La excavadón en el solar dei Carmen de !a MuraHa revela la importancia 
que UJvo la ciudad en esta Los ziríes refuerzan en la antigua 
muraHa existente para poco tiempo despues c011strui.r una nueva avanzando sobre 
e! barranco de la H foso entre ambas muraHas se mantiene 
durante toda la Edad Media y comienza a rellenarse tras Ia cristiana. La 
demotición dd recinto interior !l.nificó las zonas al foso y al 

"''"""r·•n !Llrbano interior a Ia Alcazaba Cadima. 

15 Pam la redlacción de este texto hemos tenidlo en cuenta todas las referencias históricas aparecidas 
en las fnentes !iterarias aunque sólo se incluya !& documentación arqueológica. 
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Entre los siglos XH-XV se produce un desarroHo de Ra población entre la 
Akazaba Cadima y el Cerro de San Miguel (Brurgos et aL, 1991) al tiempo que 
desaparece el alcázar tras el desarroUo de Ros de la Alhambra. 

Los siglos posteriores lhasta practicamente imestros días esl:án presentes en 
el perímetro del Albai.cín con elementos que indic:am asodaciones de continuildad 
dei habitat que configura la pennanenda de la poblacióll1l. 
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Est. I 

Fig. 1 - Situación y localización de las diferentes actuaciones arqueológicas 
desarrolladas dentro dei Proyecto de Investigación. 

Fig. 2- JPianimetria general del Carmen de la Muralla 
(Albaicín, Granada) tras la Campaiia de 199L 
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Fig. 3. 



I 
I 

\ 

/ 
/ 

/ 

<ll " 

Est. III 



Est. IV 

o 

5. 


